

		

			[image: Portada de El sueño de Pyrmont Sanglier hecha por Miguel Agudo Zamora]

		


	

		


		


		

			EL SUEÑO DE 
PYRMONT SANGLIER


			Una historia singular de la fragmentación


		


	

		


		

			

				

					

						EC


					


					

						editorial cántico


						colección · doble orilla, narrativa


						dirigida por raúl alonso


					


					

						cantico.es · @canticoed


					


					

						Suscríbete a nuestro blog en


					


					

						[image: ]

					


					

						[image: ]

					


					

						[image: ]

					


					

						[image: ]

					


					

						[image: ]

					


					

						@canticoed


					


					

						[image: ]

					


					

						[image: ]

					


				


			


			© Miguel Agudo Zamora, 2026


			© Editorial Almuzara S. L., 2026


			Editorial Cántico


			Parque Logístico de Córdoba
Carretera de Palma del Río, km. 4
14005 Córdoba


			Imagen de cubierta: Yo (1943) dibujo al carboncillo de Karl Wiener


			© Fotografía de autor: Valerio Merino


			ISBN: 979-13-88017-40-7


			Cualquier forma de reproducción, distribución comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


			Diríjase a CEDRO Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org, si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


		


		


		

			un ensayo de mazz ostry 


			traducido e interpretado por


			MIGUEL AGUDO ZAMORA


			



			EL SUEÑO DE 


			PYRMONT SANGLIER


			



			Una historia singular de la fragmentación


			



			



			

				

					[image: ]

				


			


			editorial cántico


			colección doble orilla, narrativa


		


		

		


		


		

		


	

		

			SOBRE EL AUTOR
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			Miguel Agudo Zamora (Córdoba, 1967) es catedrático de Derecho Constitucional en la Universidad de Córdoba, donde ha desarrollado su carrera profesional ejerciendo además diversos cargos de dirección. 


			También ha ocupado puestos de responsabilidad en la Universidad Internacional de Andalucía y en el Centro de Estudios Andaluces de la Junta de Andalucía.


			Además de numerosas publicaciones en el ámbito jurídico es autor de los libros de poemas Testigo de la luz y La isla recién descubierta; y del ensayo Ciudadano Cero.


			Agudo Zamora fue uno de los cinco redactores del actual Estatuto de Autonomía de Andalucía.


		


		


		

		


	

		

			soneto de apertura o una fanfarria singular
BATISFERA


			La batisfera que al fondo te lleva


			su cuerda tiene tan bien engrasada


			que cuando precisas huir de la nada


			a la común superficie te eleva.


			



			Eres tú quien maneja esa cuerda,


			o al menos vives con tal engaño,


			creyendo que apenas haga daño


			el jirón de luz que al bajar se pierda.


			



			Pues primas, sobre todo, conocerte,


			firmar la paz o declararte en guerra,


			saber que lo vulnerable hace fuerte,


			



			


			amar la vida y honrar la muerte,


			anhelar el mar y querer la tierra,


			ser tú mismo: mundo donde perderte.


			


			


		


	

		

			PREFACIO DEL TRADUCTOR


			Un martes de noviembre de 2022, tras impartir una interesante clase sobre el modelo norteamericano de justicia constitucional y charlar, de vuelta a mi despacho, con un compañero sobre las bondades y riesgos de la por entonces incipiente (al menos para los usuarios comunes) Inteligencia Artificial, recibí una llamada de mi amigo y colega Johaness Bleesy.


			Tengo un encargo para ti, de los que no se pagan. Así comenzó la conversación. 


			Johaness y yo nos conocíamos desde hacía treinta años, cuando coincidimos en Sajonia participando en un Congreso sobre El ocaso de los derechos. El tan del Norte, yo tan del Sur, conectamos desde el primer momento. Compartíamos (y me atrevería a decir que seguimos compartiendo) una batalla interna: esa que enfrenta a la poderosamente racional lucidez del pesimismo y al vitalmente imprescindible optimismo del instinto. Cervezas y negronis repartidos por más de veinte ciudades del mundo, de un modo fragmentado pero constante, nos habían visto crecer como profesores y como personas, congreso a congreso.


			Por eso, al escuchar su propuesta (quizá sea más apropiado decir su orden), comprendí que, fuera lo que fuera, la iba a aceptar. Y, además, encantado.


			Lo que te voy a contar te resultará raro, me dijo. Hace unos meses, fui albacea de la herencia de mi tío Humbert, y entre documentos y facturas encontré un manuscrito escrito en danés y firmado por un tal Mazz Ostry. No le hice apenas caso. Me llamó la atención el nombre del autor, y quizá por eso decidí guardarme el manuscrito. Ya lo traduciré, me dije.


			Olvidé el asunto hasta hace unos días. El programa de radio que escucho todas las mañanas de domingo se hacía eco de una noticia publicada en la prensa danesa. 


			Aparecen los restos del intelectual Mazz Ostry, en paradero desconocido hace más de treinta años. El reconocido ensayista, creador de la teoría de la fragmentación de la identidad, salió una noche de casa a pasear con su perro y nunca más se supo de él. El perro volvió solo y apenas tuvo tiempo de emitir un ladrido quejicoso antes de morir de pena anticipada. Desde entonces y hasta el martes pasado no hubo rastro alguno de Mazz Ostry.


			El cuerpo del intelectual apareció fragmentado y ordenado, como si se tratara de un mosaico. Cada pequeña porción de su cuerpo era como una tesela, que encajaba perfectamente con las otras, y componían el mosaico que en algún momento fue Mazz Ostry. Piezas de un rompecabezas que materialmente encajaban pero que precisaban de un espíritu que le diera sentido a esa realidad.


			Al lado del cuerpo-mosaico-puzle había un papelito, escrito en castellano, que contenía este mensaje críptico:


			«Que el español cojonudo cuente a la Humanidad las claves de Jamelino. Solo él debe hacerlo, solo él puede hacernos comprender el sueño de Pyrmont Sanglier».


			


			La noticia explicaba a continuación que en ninguna obra de Ostry, ya fuera libro o artículo científico, había referencia alguna ni a Jamelino, ni a Pyrmont Sanglier, ni al español cojonudo.


			El misterio parecía indescifrable. Y la fama de Ostry, al parecer, muy extensa, aunque a mí no había llegado hasta ese día. Era tanta que hasta en un programa de radio de otro país, un domingo por la mañana se contaba como una historia curiosa y envuelta en halo de misterio.


			Inmediatamente que escuché la noticia, me dijo Johaness, corrí a mi despacho a buscar los papeles de tío Humbert, Ese nombre, Mazz Ostry, me sonaba. El corazón se disparó cuando vi el título del manuscrito: Drømmen om Pyrmont Sanglier. Mis conocimientos de danés son escasos pero suficientes como para saber que se trataba de la enigmática referencia que Mazz Ostry había dejado como legado antes de fragmentarse definitivamente. 


			¿Por qué tenía yo una obra que nadie conocía, pero que, al parecer (eso lo averigüé navegando por internet) era la obra maestra de Ostry, la obra que el intelectual señaló, en una entrevista pocos días antes de desaparecer, como «clave de bóveda de mi filosofía y, a la vez, llave que abrirá las puertas de la razón, tiempo después de la barbarie»? ¿Por qué yo?


			Durante unos días intenté encajar todas las piezas. 


			La primera de ellas: el sueño de Pyrmont Sanglier era el manuscrito escrito por Mazz Ostry que rescaté de la herencia de tío Humbert. 


			La segunda: Jamelino, fue fácil de encontrar. Ya desde la primera página del manuscrito aparecía el nombre de Jamelino. Y aun sin saber danés, era fácil reconocer la palabra Jamelino repetidas veces a lo largo de la obra. 


			La tercera pieza: el español cojonudo. Reconozco que me costó algo de tiempo verlo con claridad, pero cuando la razón se dejó besar por la intuición reconocí indubitadamente, como un rayo de luz omnisciente, que el español cojonudo del que hablaba Ostry eras tú: Miguel Agudo. Era tan evidente, que me pareció muy extraño no haberlo sabido desde el momento en que escuché la noticia en la radio. Reunías todos los requisitos: eras español, sabías danés, la fragmentación era uno de tus pensamientos vitales más recurrentes, el propio Mazz con su enigmática manera de aparecer muerto te estaba haciendo un guiño cómplice, y, además, eras cojonudo. 


			¡Tradúcelo, Miguel Agudo! (Agudo, Agudo, Agudo es cojonudo, como Agudo no hay ninguno, me cantaron mis amigos, entre los que él se encontraba, el día que cumplí cincuenta años). Esas fueron las últimas palabras de Johaness antes de colgar el teléfono.
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			PROFECÍA


			Dentro de aproximadamente doscientos cincuenta años algún miembro de mi linaje descubrirá, de un modo aparentemente fortuito, la fragmentada información sobre Jamelino. Será el momento en el que la verdad, quizá sea más acertado decir las verdades, verán la luz. 


			Es difícil prever el impacto que pueda tener este descubrimiento en el devenir de mis sucesores. Se podría decir que ninguno. O quizá sí. Pues es posible que el exceso de referencias, característica imperante en los próximos dos siglos, facilite que una historia personal, un modo de ver el mundo y de crear conceptos, que tiene a la fragmentación como hilo conductor, ayude a entender la realidad venidera de la Humanidad. 


			Con esto no quiero decir que la cosmología de Jamelino se deba entender como una profecía epistemológica. ¡Dios y los humanos me salven de proclamar tan arriesgada osadía! No, no es eso, se trataría más bien de vislumbrar un rayo de luz, fragmentado, discontinuo, punzante, entre la opacidad propia de la acumulación de relatos que, al caer unos sobre otros, formarán una capa de tal grosor e impenetrabilidad que propiciará la parálisis del conocimiento.


			Por ello, descubrir la vida y el cerebro de Jamelino podrá convertirse en el inicio del camino de la salvación del ser humano. Ojalá sea así.


			


		


	

		

			PRESENTACIÓN


			Hola, amigos lectores, soy Jamelino, aunque una vez fui un jabalí de Amelín. Como unos seres llamados novitos y tengo las gafas de la variabilidad irreversible que un día me regaló Stanley Sharpfew. 


			


		


	

		

			COMIENZO DEL VIAJE


			Tras la explosión del Bloque, Jamelino no tuvo hogar al que regresar. La suerte, en forma de juego de petanca, le había obligado a ir a otra ciudad. Fue Manolo Gascón de Orellana quien le dio la noticia.


			Total, para lo que tenía en casa —dijo Jamelino—, solo me preocupa lo qué le habrá pasado a los novitos.


			Así comenzó el viaje iniciático de Jamelino. Un recorrido que no conoció las dimensiones espaciales ni temporal. Un periplo interior a través de sus propios relatos e imágenes. Relatos e imágenes que sus gafas de la variabilidad irreversible condenaban a la fugacidad del momento. Un viaje que lo debería conducir a otro estado de la conciencia, a un continente sin tierra donde todo fluyera sin aparente sentido, donde todo adquiriera la precisa claridad de lo inmanente. 


			


		


	

		

			FRAGMENTACIÓN


			Oigamos la voz de Jamelino:


			El ruido. La vida es ruido, confusión, elementos que se superponen, se pisan, se abrazan, se confunden. A menudo nos engañamos pensando que nuestra vida es lineal, que mantenemos un camino firme, que siempre somos los mismos. Vivimos con la ilusión de que hay un yo que nos acompaña desde los siete años, pero no es cierto. Somos fragmentos. Fragmentos de la existencia. Nuestra identidad no existe. Lo que llamamos identidad es la suma de los momentos que hacen que exista el momento que llamamos ahora. Momentos, fragmentos. La mayoría anodinos. Todos importantes. Algunos trascendentes. 


			En las próximas páginas, querido ser humano (te llamo así desde el respeto de mi otreidad), encontrarás un elenco de fragmentos, algunos reales, los más inventados, historias dentro de la historia, poemas escritos por personajes, personajes que escriben la historia del autor (o quizá mejor decir, los autores). Encontrarás personajes reales y ficticios, que aparecerán y desaparecerán. Y quizá te sean útiles, si aún crees en los relatos. Si solo crees en la fragmentación, no los sigas. Te resultarán fútiles. Encontrarás reflexiones, poesía y relatos. Y no sabrás qué pensar, si seguir con su lectura o no. Solo una súplica, trátalos bien. Forman parte de la unidad que no existe. Son fragmentos dentro de los fragmentos. Son lo que queda de una existencia, o lo que hubieran quedado de haber existido.


			Sin más aspavientos introductorios, sigamos la insondable senda de Jamelino.


			


		


	

		

			PARADIGMA 


			Anocheciendo, en la galería del Museo del Prado, Picasso furioso se enfrenta a Velázquez. Sus ojos arden al contemplar las meninas. ¡Traidor!, grita, acusando al maestro sevillano. Velázquez, sereno, defiende su obra. El arte no conoce límites de tiempo, declara. 


			En un instante de ira irrefrenable, Picasso desenfunda su pincel, desafiando al viejo maestro a un duelo. 


			El lienzo se mancha de sangre y el rostro de la enana Maribárbola comienza a desfigurarse.


			


		


	

		

			LA VERDAD 


			En medio de un desierto polvoriento, un ser con forma de planta geométrica y Platón entablaron un debate profundo. El ser sostenía que en los desiertos las ideas brillaban con mayor intensidad, reflejando el sol que todo lo puede. ¿Qué se debe esperar de alguien que procede de una estrella? Por otro lado, Platón argumentaba que el entorno árido y desolado de los desiertos secaba las ideas, dejándolas como un eco de comadreja. ¿Qué se puede esperar de quien creció en una caverna húmeda, llena de microbios, y ama los contraluces?


			Mientras el viento susurraba secretos antiguos, la discusión continuaba, enriqueciendo la mente de ambos con perspectivas inexploradas. Al final, en un gesto de entendimiento mutuo, el ser y Platón decidieron jugarse la verdad a una partida de dados. Solo Dios (y Einstein) supieron el resultado.
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